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Nuestro Mitin Feminista
P o r  fin, el áU  19 tuvo lugar,  en  el 

tea tro  d e  Afkázar, ei p r im er mitin femi­

nista .

H a sido un éxito .superado ai q u e  es- 
perábaqro.s.

E n  la C asa  d e  la M ujer,  y  a la p u e r ­

ta  del  tea tro ,  n u m ero sa s  p e rso n as  p e r ­

m an ec ie ro n  sin poder  acudir ,  p o r  h ab e r ­
se  a g o ta d o  las  entradas.

H u b o  muchis irnos hom bres ,  q u e  era 
lo q u e  a noso tras  nos ih teresaba .

No ha e s tado  exen to  d e  con tra r ie ­

d a d e s  es te  triunfo, el d ía  an tes ,  y  c u a n ­

d o  ten ia inos  en m áqu ina  el n ú m ero  

ex t rao rd inar io  q u e  p e n s á b a m o s  sacar, 
se ro m p ió  la m áquina .

Esta  avería hizo necesaria  mi p re sen ­

cia en  la im pren ta  hasta muy en trada  

la noche ,  para  poder  consegu ir  salieran,  

s iqu iera ,  a lg unas  páginas ,  q u e  con a u ­

xil io  de  otra im prentra  d im o s  al p ú ­
blico.

Ello d ió  lugar  a q u e  no  se p u d ie ra  

enviar ,  ni avisar  a a ig u n a s  a so c ia d as  y 

am ig o s  q u e  es t im ainos ,  lo q u e  nos h u ­

biera  g u s tad o  hacer d irec tam en te ,  a p e ­

sar  d e  q u e  la prensa  local había  a n u n ­
c iado  el acto.

El mitin feminista nos  ha d a d o  la vi­
s ió n  d e  la realidad;

N U E S T R A  OBRA E S T A  E N C A U ­

ZADA

P ara  q u e  juzguen ,  los q u e  no  a s is ­

tieron, d e  la im p o rtanc ia  del ac to,  t rans ­

c r ib im os a  con t in u ac ió n  el ju ic io  d e  

a lg u n o s  per iód icos  d e  la cor te ,  y en  

suces ivos  n ú m e ro s  i rem os  d a n d o  a c o ­

n o ce r  los t r a b a s  ín tegros  d e  to d as  las  

o rad o ras .

C o m ien za  a e sp len d e r  La aurora  de  

n u e s t ro  feminismo: a le g ré m o n o s .  Ella 

n o s  recuerda  q u e  para  el com ple to  

tr iunfo  to d as  las  m ujeres  d e b e m o s  de  

u n i rn o s ,  l legando  a ser  una.

Del re su ltando  del mitin  h e m o s  s a ­

c a d o  las s igu ien tes  conc lus iones  q u e  

e l e v a m o s  al  G o b ie rn o  y es  d e  e sp e ra r  
se rán  a ten d id as  pronto.

E s ta s  son:

E N  L O  E C O N O M IC O

Pfitnerti. Que se cree el Ministerio 
de Agticuitura, ya que siendo España 
país eminentemente agrícola depende 
su grandeza, más que nada, del mayor 
cultivo y producción de su suelo, pues 
sók> de este modo, creemos nosotras, 
podría llegarse a abaratar la vida y ser 
para la mujer rural útilísimo el poderse 
dedicar a las pequeñas industrias den* 
vadas de la tierra, lo que contribuiria 
tanbáén a evitar la emigración de nucs- 
ras mujeres det campo.

EN LO  SOCIAL

Secunda. Q u e  a sem ejanza del C r é ­

dito  m ari t im o y ^ l  Crédito  agrícola, e s ­

tab lec idos  por  ei G o b ie rn o ,q u e  anticipa 

p ré s ta m o s  a los pescadores  y lab rad o ­

res pobres ,  para la industria pesquera 

y  del cam p o ,  respectivamente ,  se forme 

la C aja  d e  Crédito  P o p u la r  Fem en ina ,  

para las m ujeres  q u e  se ded iquen  o 

qu ie ran  establecer peq u eñ as  industrias 

y carezcan  d e  m edios  económ icos  para 
hacerlo .

EN  LO  P O I I T Í C O

Tercera, E xtens ión  del voto  ad m i ­

nis tra t ivo  a la m ujer  casada y co n ce ­

sión del voto  legislativo para las pri ­

m eras  Cortes,  en  las m ism as cond ic io ­

nes  q u e  lo t iene  el hom bre;  esto es: 
electoras y  elegibles.

En un  per io d o  d e  renovación  politi- 

co-socíal,  co m o  el q u e  es tam os  p a s a n ­
do ,  es tas  peticiones,  no  sólo  vienen a 

favorecer la  Crusa del Fem inin ism o, 

s ino la del hom bre ,  pues  m ucho  p o d e ­

m o s  hacer ?as mujeres  a su lado, a len ­

tán d o les  en sus  difíciles em presas  de 

g o b ie rno  y ay u d án d o les  en las p ro d u c ­

ciones agrícola e industrial,  de  las que 

tan  neces i tados  estamos.

CELSIA REGIS

t l p m s  ¡uicids de la Prensa local 
sobre nueslro Milin Femlnlsla

H ERA LD O  

U N A  GLORIOSA JO RNA DA FEiVSINISTA

Las mujeres nos han dado hoy el 
primer mitin

La v erd ad  an te  to d o .  C uando esta  mallana  

e n tr ib a m o s  en  tí Alkázar Íbam os un  p o q a ltín  

azo ra d o s. S e  n o s  antojaba  q u e  nn m itin  fem i­

nista  había d e  ser  n n  acto  « só lo  para m ojeres*  y  

q o e  Íbam os a hacer e l  p a p e l i t o -  U n  dtficit d e  

dc se m p e f la r  con  b a e n  é x ito — d e  «Periquito  e n ­

tre e l la s .»

M en oa  mal q o e  a  la puerta m ism a d e l  teatro  

n o a  tropezam os co n  un ser  d e  n u estro  se x o :  alH 

e s t a b a ,  e n  e le c to ,  con  su  h o n g u ito  p im pan te  y  

s o s  o ju e lo s  p i l l in e s ,  agazapados tras las gafas  

n u es tro  Ilustre a m ig o  y  m o n fc ip e  esc larec ido  

d o n  A d o lfo  Garachana. O curríale lo propia  qu^

a nosotros.  Una ml«ma timidez nOn sobrecf»gía 

an te  el enem igo  Mujer íjiie se aj.^rcíhia al .ita- 

que .  Al cabo (Je uno» ins tantes  de  vaciiacíiSn 

nos an imam os m u tuam en te ,  con la mirada p r i ­
mero, ccm el gtslT) luej^o...

«¡Qué caramba! ¡Para algo es uno h o m b r e ' -
— exclamó don  A d o l f o - .

¡Que no se dij¡a' Y se aden t ró  licróicamcn- 
te por  los pasillos del coliseo.

Con no menor a rd im ien ’o le imitamos. Como 

q u ie n ,  d ispuesto  a morir o perecer en la d e ­

manda,  sube  3 las a lmenas de un castillo si tia­

do, asi i r rum pimos am bos a tres po ique  

nuest ro  e jem p lo  alentó al joven  periodis la  

don  .Iiian de Dios lliirriaga - en un paiqiiito. 

Atalaya d esde  d r n d c  pud im os avizorar que  el 

sexo fuerte—es un decir estaba divinamente 

r cp rc s -n lado .  Ya la batalla seria menos des- 

Igual. Y para que  nuestro valor acreciese vimos 

a poco cómo, don juanesco  y triunfal, avanzaba 

por  el pasillo de butacas don Bernardo Martin. 

H em os nom brado  al vjalanluomo del M uni­
cipio.

Las fuerzas de am bos ejérc i tos  bclivierantes 
es taban  bien ponderadas .  Allá se Iban en can ­

tidad y cal idad las damas más o menos bellas 
y los catíallcros menos o más feos.

Alzóse el te lón y el lo fue como si el clarín 

marcial sonase. Sólo que la tropa masculina 

dióse desde  el primer m om ento  por vencida, y 

al con tem plar  la vanguardia encmivia, que  en 

el escenario  formaba delic ioso frente, se en t re ­

gó a discreción,  y hasta rindió  a la causa tr iun ­

fante el t r ibu to  de sus aplausos y sus vítores.

Kntre este  clamor levantóse ia adm irable ,  la 

h e ro i c a -  d icho sea sin punta  de  ironía, con el 

fervor que  se d e b e  a quien rinde su vida a un 

ideal mujer que acaudilla el feminismo h ispa ­

n o . -C e l s ia  Regis* presen tó ,  en  breves  frases 

—que  a pesar de  su b revedad  casi fueron s em ­
blanzas—a las oradoras.

Las cuales fueron a seguida  desf ilando una 

tras otra, en grato  ' recital de voces femeninas . 

No p odem os  recoger aquf cuan to  d iieron. Ne­

cesi tar íam os para el lo m ucho  más espacio del 

que  nos está concedido .  Y no es que hayan 

sido  dem asiado  parleras,  no.  Las pobreei tas

— muy contra  lo que  pudiera creerse hablaron 

mucho menos y iniiclio mejor que  la mayor par ­

te de los hom bres  que  hablan en  público, y 

con ser tan tos  lo que  pudieran  abonárse les  en 

la cuenta  de s ip  méritos, este  de la sobriedad 

ha sido ,  acaso, el mayor de todos.

Habló  en primer té rmino,  Lucia P e rn in d ez ,  

que ,  sobre  se r  como muy bien dijo  ^Celsia 

Regis— una mujer «muy práctica*, es  una arro ­

gan te  matrona.  Con toda esta arrogancia  suya,  

con simpática  desenvol tura ,  con dicción, no 

ya correcta ,  pero  e legante ,  salló esta  mujer por 

ios fueiüs de  su sexo, en cuanto  atahe  a las a p ­

t i tudes  de éste  para a lgo  más qne  fregar, barrer , 

coser y hacer la comida. Expuso el c a s o -  tan 

frecuente  de  la viuda, la huérfana, la mujer 

sola, en fin, que  ha de sos tenerse  y sos tener  a 

ios suyos con su propio  esfuerzo.  Esfuerzo aún 

más penoso  que  en  los hom bres ,  ya que ,  al fin 

y  al cabo, suelen  éstos  encontrá rse lo  todo h e ­

cho ,  en  tan to  que  «ellas > han de  hacérselo  

todo ,  d esde  el hum ilde  condum io  hasta ei a rre ­

g lo  de la ropa.

H ab ló  tam bién  de  la Granja  Agrícola F em e ­

nina que  p ron to  ha de  in a u g u r a r e  en  (^arahan- 

chel ,  y en  la q u e  se  a tenderá  a la Puerlcultnra ,  

ia Avicul tura ,  la A gricul tura . , . ,  a todas las «cul­
tu ras*, en  fin, q u e ,  integradas ,  dan la Cultura ,  

con mayúscula.

O freció  e l  te s t im o n io  d e  su  gratitud at c o n ­

d e  d e  San R a fa e l -  g e n e r o so  d o n a n te  d e  tos  

terrenos para la Granja, y q u e ,  por c ierto , se  

hallaba e n tre  e l  auditor io— , y  term inó  encare ­

c ie n d o  la  n eces id a d  d e  qu e  s e  o b te n g a  d e  tan ­

ta riqueza n a d o n a l  c o m o  ahora qu ed a  estéril  

el d e b id o  r en d im ien to , co n  t o q ú e s e  a m en gu a ­

rla— y a  q u e  n o  p u ed e  ev ita rse— e l g r sv e  mal 

d e  la em igración .

La g e n t i l  Lttcfa fu éa p la u d id fs im a .

S igu ió la  en  e l  uso  d e  la  palabra dofla María  

F ernán dez , seAora q u e ,  a  pesar de  ser  p ro p le .

ta fia ,  se  p reocupa  de In medios p ira abaral.ir 
la vida.

Según  ella, lo más eficaz para consegni*- tan 

noble  fin seria prescindir  d 'd  in erm ediar io  y 
poner  en relación directa al p roductor  y al 

consum idor .  Cita el e jem p lo  de los póslt 

pescaderos  c reador  por el ministerio de .M i- 
rina,  y a lud ió  luego a la penosa vida de las 

obreras  que  trabajan  para talleres y almacene-^, 

y dice muy razonab lem ente  - í | i : c  si a estas 
m ujeres  se  les p rocurasen m edios para ello 

podrían  trabajar d ircctamt’nte para los consu-  

midorpA con mayor provecl io  para todos .  •

Encareció tam bién  la conveniencia  de las 

cooperat ivas de  consum o  cuyo reg lam ento  

se está redac tando  en el m inis ter io  de  Traba­

j o —y te rminó hac iendo  nn l lam am iento  a las 
mujeres  españolas  y en  genera l  a todas las 

personas  de elevados  sen t im ien to s  para que  

coadyuven  a la creación de Pósi tos  y de una 
Caja d»* Crédito  Popular  F em e n in a .

Sin que se hub iesen  ex t ingu ido  los ap lausos 

a la sefiora Fcrnándq / ,  «¡e levantó  la doctora  

Elisa Soriano,  mcniidita  y p izpire :a ,  y hab ló  

de  Mcdtcin.i snciai , y más conc re tam en te  
de  la protección a los niftos y a los enfermos.  
F ue .  as imismo aplaudidís ima.

A la doctora  siguió  n;ía obrera ,  Pilar de 

Zaragoza . mujer de extraordinaria  e l o c u e n r i i  
innata .  Era e.sla la primera vez que  hab laba  en 

público ,  y Ic ha hecho  maravIllosarrieTitc. A 

una locución rá''il y fluida une un ingen io  y 

una em oción  patét ica  que  cautivan, d esde  el 

p r im er  m om ento ,  al auditorio .  Habló  de I s 

p roced im ien to s  más aflcaccs p i ra  sanear  las 

v iv iendas* -y  muy part lc idarm ente  las v iv ien ­

das  h u m i ld e s—y de  otra porción de  cosas, 

que  sen t im os  tener  ()ue dejarnos  en el t in te ro ,  

en t re  el las de lo que  la iifíión de las m ujeres  

de l  m u n d o  en te ro  significaria para la paz 
m und ia l .

Dofla '^'.oncha R u i / ,  mujer de resue l to  a d e ­

mán y ges to  viril, hab ló  de lo que  es  y signif i­

ca  la Casa de  la Mtije'’, que  en  breve  ha de 

inagitrar.se, y las obrcri tas  tipógrafas de  la 

F .scuelade  Tripograíia, que  ha creado y sost ie ­

ne la Agrupación feminista, Lidsita Fuertes  y 

Matilde Nieto (n inguóa llega a los catorce 

aflos) hablaron con encantadora  d e se n v o l tu ­

ra de cosas de  su oficio y de su Casa - l a  Casa 

de  la Mujer.

Y fina lm ente  nos dirigió la palabra  CeKia 
Regis >. F.staba muy em ocionada ;  pero  s ipo  

s o b rep o n e rse  a su emoción y vencerla .

Luego de unas sen t idas  palabras de h o m e n a ­

je  a la malograda condesa  de  San Rafael v d e  

un l lamamiento  a la mujer  española fo rm uló  

las conc lus iones  que  han  de elevarse  a los  
Poderes  públicos  y que  son las siguientes:

C oncesión  del vo to  legislat ivo a la m uje r ,  y 

de  és te  y el adm inis tra tivo  a la m ujer  casada,  

y creación de  un Banco Popular  de  C réd i to  

F em e n in o .

Cerca de  las dos .  te rm inó  el s impático  acto ,  

p r im e io  en  que  los hom bres  hem os  sido d e r r o ­
tados.

P o rque . . .  ¡p r ivadam ente ' . . .

IN FO R M A C IO N E S

En e l teatro de l  Alkázar, y organizado por la  

Casa d e  la M ujer, representada por su  p r e s i ­

denta  C elsia  Regir, se  ha ce leb ra d o  un m itin  

fem in ista ,  at q u e  asistió  nu m eroso  p ú b l ico .

E m p ezó  e l  ac to  con  la presentac ión  por U  

presidenta , d e  las oradoras qu e  e n  é l hablan d e  

tom ar parte en  e l  ac to  y en u m era c ió n  d e  lo s  

tem a s  q u e  habían d e  desarrollar, y  e x c u só  a la 

seftorita Clara C am poam or, q u e  d e s p u é s  d e  

anunciada n o  ha p o d id o  asistir .

La señorita  Lucia F ern á n d ez  hab la  d e  las  

c o n d ic io n e s  e n  q u e  las m u jeres  realizan su s  

trabajos, y  n iega  qu e  e lla s  hagan c o m p e ten c ia  

a lo s  h o m b res  co b ra n d o  s u e ld o s  y  jornales i n ­

feriores a loa e s ta b le c d io s  por e l l o s .  La fal­

t a d o  m e d io s  para d e fe n d e r se  y  la n eces id a d  

las ob lig a  a aceptar m uchas v e c e s  r e m u n e r a d o -

1 '

Ayuntamiento de Madrid
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APA RTA D O  613, donde  se dirigirá toda la co rrespondenc ia  

P R E C I O S  DE S U S C R I P ( } | Q N

MADRID
Trim estre  . , 2 7 o  pías.  

S e m e s t r e . . .3*50 ptas. 

U n  a n o . . . . 1 0 *0 0  *
PROVINCIAS

T r i m e s t r e . . .  3*25 ptas.  

Sem estre  . .  . 6 * 0 0  

Un año  . . .  10*50 •

E X T R A  N J E R O ; Sem estre  .......... 1 0  pesetas.

Un a ñ o .................  18 »

T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

P ág ina  en te ra ,  por  i n s e r c i ó n ................................................   ¡qq pese tas
Media t d .....................................................................................................  en ,

C a*rio  Id ...................................................................................................................................3 5

.........................................................................................................................................  JO

A nuncios  f c o n 6 tnicos in le rc . l ad o s  en el texto :  Espacio de  10 lineas,  del  c u e rn o  10. sin si t io  

d e te rm in ad o ,  tres anunc io s  10  pese tas .

Anuncios  Bolsa de l  Trabajo
D e i i a a a  diez p a l a b r a s ..............................................................................................................  Ü 7 5  cén t im os
Cada palabra m a s ..........................................  ................................................................... q »05 ,

C am unicados .  art ículos  de infoimación industr ia l ,  con g r i b a d o s  in te rca lados  en  el texto , e tc .  

e t c .  a precios convenc iona les .— Los contra tos  po r  mas de  tres  anuncios  t ienen  descuen to .

Este pe i lód ice  no t iene  ag e n te s  exclusivos de  public idad : las ofertas y d em a n d a s  son d irec tas  

a n a t s i r a  A dm in is t rac ión ,  única encargada de  contra tar  y cobrar .A visam os a los com erc ian tes  para 

que  n« se  de jen  s o rp re n d e r  por  los que  se p resen ten  en nues t ro  n om bre  sin csirar  p e rsona lm en te  
aa ta r izados  por  la firma de  la Dirección y sel lo  de  la A dminis trac ión .

nes  en  a lgunos  casos ridiculas . P ide  se te rmine  

con la exp lo tac ión  dc^la mujer .
E xpone  el proyecto^ de G ra n ja ’ Agrícola Fe .  

m en ina ,  que  cuen ta  con te r renos  que  la cede  

e i  Conde  de  San Rafael . 25.lit)Ü pese tas  este  

ano .  y 50 .(MK) el que  viene ,  con las que le sub^ 

venciona*el Ayuntamiento,]}  en¡cuya Granja  

dará  ins trucción a las m ujercs .para  la | explota ,  

ción de los p roduc to s  agrícolas y sus der iva ­

dos .  De ia p ropaganda  y es tab lec im ien to  de  

otras G ram as  e spe ra  la oradora  el abara tam ien to  

de las subsis tencias .  (Es muy ap laudida .)

Habia  desp u és  doña  María Fernández ,  prf»* 

p ie taria  y socia fundadora  de i.i Federación in ­

te rnac iona l  F em enina .  Se ocupa del aoarata-  

m íen to  de la vida y p ro p o n e  la supres ión  de 

os  in te rm eda r io s ,  c reándose  pósi tos  de d e te r ­

m in ad o s  produc tos ,  a b o g an d o  por la cieación 
d e  Coopera t ivas .

Le sucede  en  el uso de  la palabra  la doctora  

e n  M edic ina  señor ita  doña  Elisa Soriano, que  

em p ieza  d ic iendo  q u e  la conces ión  dcl voto  

ob liga  a las m ujeres  a dem ostra r  q u :  no  íué 
lina equívocitc ión.

Desarrol la  los tem as  de  Medicina social rela­

tivos a H ig iene ,  Protección a la Itiíancia y Pe .  

<lagügía. y d ice que  la carestía oe las subsis ten ,  

cias es  un p rob lem a de  salud p roduc ido  por la 
codicia ,  que  só lo  pu ed e  resolver la pro testa  
u n án im e  de l  pueb lo

Ei n iño  d ic e —no só lo  lia de estar bien ali 

m e n ta d o ,  sino que  se detie  evitar que  perm a.  

rc z c a  día y noclic en  la calle con tam inando  su 

c u e rp o  y su esp ír i tu  D eben  hacerse escuelas ,  

hac iendo  la asistencias obligali.ria y proporcio- 
fiarle lioras de e sp  irciinieiilo, híibililando s o ­

b re s  d o n d e  no liaya ja rd ines ,  para evitarlos 
IOS pel ig ros  de  ¡a calle.^

Habla  de los pe l ig ros  del  t racoma, de  la ne ­

cesidad de aiolar a los niños que  !o padecen ,  

pero  del  d e b e r  de  darles  educación y  m ed ios  
d e  ganarse la vida sin pel ig ro  de contagiar; no 

pu ed e  condencrse  a los que  lo padecen  a la 
miseria  o  al pres id io .

Pilar Zaragoza,  q u e  se expresa  m uy  b ien ,  y 

en to n o  familiar, ensalza la labor  social de  la 

Casa de la Mujer.  Se ocupa del hogar de  la M u­

je r  obrera ,  re la tando  su d if icul tades,  sus e s t r e ­

checes.  sus ocupac iones  con relación a la fam i­

lia. y encom ia  la neces idad  de  la un ión  d e  t o ­

das las m ujeres  de l  m u n d o  para  acabar  con las 
guerras .

Doña Concha Ruiz habla  de  las aspiracione* 

de la m uje r ,  p id iendo  jus tic ia ,  m oral idad  y 
o rden .

Dos obreras  de la Escuela d e  Tipógrafas. que  

ha fundado  Celsia Regis en  el Bazar del  O b r e ­

ro, h ab 'an  tam bién ,  e x p o n ie n d o  los beneficios  

que  han recib ido de la fundadora  ilustrada e 
infatigable  p ropangand ís ta .

Por ú lt imo. Celsia Regis, d e sp u é s  de  m o s ­

trar los a l ien tos  q u e  le da para  perseverar  en  

su  obra el resu l tado  d e  sus d iez y seis años  de  

trabajo , hace el resum en  y da cuenta  de las 

conc lus iones  que  se  v a n a  elevar  al G ob ierno :  

Q ue  el voto  adm in is tra t ivo  se  conceda tam bién  

a la m ujer  casada; que  se conceda  a la m ujer  

el vo to  legislativo: que  el t raba jo  d e  la m ujer  
se rem unere  igual q u e  el h om bre ,  y que  se 

cree un Banco de  Créd i to  que  p res te  a las m u ­
je res  para es tab lecer  pequeñas  industrias .

U  pres iden ta ,  que  fué muy ap laudida ,  dijo  
que  la carestía  de  la vida era deb ida  a que  se 
trabaja  poco y se  cobra  mucho .

El acto resu l tó  muy simpático ,  y ias o r a d o ­
ras fueron muy aplaudidas.

'  ^  V  / / / / / / / / -
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Esta m añana,  a las once  y cuar to ,  e m p e z ó  

en  el tea tro  Alkáxar cf mitin  fem in is ta .  EJ 

a c to h a b fa  d e sp e r ta d o  curiosidad y ex p ec ta ­

ción.  El tea tro  es taba  to ta lm en te  o cu p a d o .  En 

el escenar io ,  en  la mesa pres idenc ia l ,  d oña  Cel- 

sla Regis,  y  las o radoras  q u e  iban a tom ar  

parte  en  el acto.  T am bién  es taban  en el. e sce ­

nario rep resen tac iones  d e  o rgan ism os  y soc ie ­
d ad es  feministas .

La señora  Regís explicó  el o b je to  de l  ac to ,  
q u e  era s im p le m e n te  de  afirmación d e  la fuer­

za in te lec tual y moral de la m u je r  en  la v ida 

social. T e rm inó  hac iendo  la p resen tac ión  de 
las oradoras.

H ab ló ,  en  p r im er  té rm ino .  Lucia F e rnández .  

Se ocupó  en  su d iscurso  de  los recelos que  el 

ansia  de em ancipación  d e  la m u je r  ha d e s p e r ­

tado  en  el h o m b re ,  Estos  recelos ,  a  ju ic io  de  

la oradora ,  no  son fundados .  Es c ie r to  que  

el las p iden  trabajo ,  e q u l v ^ e n c ia  en  los j o r n a ­

les, Igualdad en  el trato ; pe ro ,  a p e sa r / I e  ello , 

esta com pe tenc ia  no  es tem ib le .  T e rm inó  cío* 

gfando  la creación de  la O ran ja  Agrícola F e ­

minis ta ,  que  está  a p i .n to  de  Inaugurarse  en  
C a r th an ch e l .

Suced ió  luego en  la tr ibuna  María F e rn á n ­

dez .  que  em pezó  hac iendo  una deta l lada  c r i t i ­

ca de la polí tica  de  abas to s ,  que .  a su ju icio ,  

no  pu ed e  te ne r  más q u e  una  finalidad: sup r i ­

m ir  los in te rm ed iar ios ,  q u e  so n  los q u e  e n ca ­
recen la vida .

H ab ló  a cont inuac ión  la doc to ra  Soriano.  

Afirmó que  to d o  el m u n d o  d e b e  co n t r ib u i r  

con su esfuerzo al resurg im ien to  d e  la patria ,  

desar ro l ló  t res  pun tos :  p ro tecc ión  a la Infan ­

cia. polí tica pedagógica  y p ro tecc ión  a los en -  . 

te rm os .  A bogó  po r  una  polí tica de  policía  u r ­

bana  que  acabe  con el e spec tácu lo  de los n i ­

ños  ab an d o n ad o s  en  las cal les,  expues to s  a mil 

a cc iden tes  v io len tos  y a adqu ir ir  toda  clase  de  

e n fe rm edades  con tag iosas .

H ab ló  luego Pilar  Zaragoza, que  se ocupó  

con d e te n im ie n to  de  la labo r  educado ra  que  
realiza la Casa de la Mujer.  Én ella se  hace  

una labor  educadora ,  que  p o n e  a la m u je r  

en  cond ic iones  de  cum pli r  to d o s  sus d e b e r e s ,  

inc luso  el más sagrado  de  todos :  el d e  la m a ­
te rn idad .

El p r im er  d e b e r  de  la m u je r  ha de  s e r  el 

criar h i jos  sanos  y robus to s ,  q u e  sean luego  

h o m b res  fuer tes ,  l ibres del azote  de  la tu b e rc u ­

losis. Reconoció  la su iec lón  en  q u e  vive la m u ­

je r,  que  p a s i  de  la obedienc ia  del p a d r e a  la 

sum isión  al marido.

El día  en  q u e  las m u je res  tenc^an in d e p e n ­

dencia .  unidas todas  las de  España,  p r im e ro ;  

las de Europa,  desp u és ,  y las de l  m u n d o ,  l u e ­

go,  acabarán  con la guerra .

H tb ió  luego Concha Ruiz, que  en  e lo c u e n ­

tes  párrafos abogó  po rque  se  equ ipare  a las 

m ujeres  con los h o m b re s  polí tica y social-  
m en te .

Por  ú lt im o, hab la ron  do s  obrer i tas  t ip ó g ra ­

fas, Luisa F ue r te s  y Matilde Nieto, q u e  p r o ­

nunc ia ron  SUR discursos con gran  ap lo m o  y 

graciosa desenvo l tu ra .

Celsia Regis hizo el resum en ,  y so m e t ió  las 

conc lus iones  a la cons iderac ión  de  la a sa m ­
b lea.

I-as m ujeres  p iden ,  po r  ahora:  el vo to  para  
las casadas; que  se les conceda  adem ás  de l  

vo to  adm inis tra t ivo  el po lí t ico ,  para p o d e r  t e ­

ner  represen tac ión  parlamentaría ,  y que  se 

cree el Banco de  Créd i to  P opu la r  F e m e n in o .

El acto resultó  muy in te resan te .  Los h o m ­

bres  que  se aven tu ra ron  a asis t i r  a la reun ión  
salieron cabizbajos y p reocupados .

C O R R E S P O N D E N C IA  MILITAR

C om o es taba  anunc iado ,  esta mañana se ha 

ce leb rado  en ei Teatro  de Alkázar, el p r im er  

mit in feminista , o rganizado por  la «Casa de  la 
Mujer».

Celsia Regís,  la cul ta public is ta ,  ba ta lladora  

y propagandis ta  incansab le ,  ocupa  la p r e s id e n ­

cia expl icando  el a lcance del  acto q u e  se va a 

realizar y hace la p resen tac ión  de  las o radoras .

La doctora  en  Medicina,  señor ita  Elisa Soria- 
n o  se  ocupa  de la Medicina toc ia!.  clr'*unscrl- 

b iéndose  so lam en te  a aque l lo  que  se  re la c io ­
na con la p rotección a la infancia.

Dice que  en  todoa los p ro b lem as  q u e  se 

p lan tean  en  la vida social,  no aon sólo de g o ­
b ie rno,  son  tam b ién  del p u eb lo ,  y, poi tanto , 

m ucho  d e p e n d e  de  su educac ión .  Los padrea 

d e b e n  de  cuidar en  todo  m o m en to  al n iño  en

L a  v o z  el hogar* en  la escuela ,  p rocu rando  su asisten 

d a  a las mismas, ev i tándo les  el pe l ig ro  d e  la 

calle , d o n d e  p u ed en  sufrir g ran d es  d años  m o ­

rales  y ma ter ia les

El A yun tam ien to  d e b e  evi tar  al n iño  es tos  

pe l ig ros ,  p ro po rc ionándo les  p a rques  para su 

recreo ,  y  d o n d e  no  los haya, a d ap ta r  a es te  lln 

los so lares ,  co locando  p lan tas  q u e  em bellezcan  

el lugar y  cub r ien d o  su sue lo  con arena fina y 
l impia para  sus juegos .

D eben  unirse  todas las m u je res  para c o n se ­

guir  el núm ero  de  escuelas  suf icieptes ,  y d e s ­

pués  q u e  es to  se  haya consegu ido ,  las au to r i ­

d ades  son  las llamadas a Im p o n e r  las sancio ­

nes  o p o r tu n as  a los pad res  q u e  cons ien tan  que  

sus hijos vaguen  por  la vía púb l ica .

«D eben ,  las m ujeres ,  a ñ a d e — agruparse  

tam bién  para exci ta r  a to d o s  en  con tra  de  los 

com erc ian tes  e indus tr la íes  de  mala le q u e  

adu l te ran  la leche  y p rincipales  a l im en to s ,  con 

los cuales  su s  h ijos  t ienen  una n:; tr lción def i ­
c ien te  q u e  les conduce  al raqui t ism o y a la 
m uer te .

Habla  d e sp u és  del  t racoma, esa  (^rrlb le en  

fe rm edad  q u e  padecen  los n iños ,  Im p id léndo  

les la convivencia  con los d e m á s  en  las e sc u e ­

las y ta l le res , que  dura  largos años  y q u e  o o r  

falta de  C en tros  adecu ad o s  d o n d e  recibir  la 

en  señanza  precisa,  cuando  les l lega el m o m e n ­

to  de  se r  ú ti les  a sí m ism os y a la soc iedad  q u e  

les ha cerrado  todas  las puertas ,  p r ivándo les  

de los m e d io s  y conoc im ien to s  p top io s  para g a ­

narse  el su s ten to ,  se  ven e m p u jad o s  a ios p re ­
s id ios,  únicos C en tros  en  los q u e  no son re c h a ­
zados.

T erm ina  d ic iendo  q u e  es  prec iso  y de  g ran  

urgencia q u e  se es tab lezcan ,  com o  ya ha Inicia­

d o  el g o b e rn a d o r  civil s e ñ o r  S em prún ,  para  

q u ien  t iene  a labanzas,  un n ú m e ro  suf ic iente  

d e  «Guarderías infantiles* para que  las m adres ,  
al ir a su t rabajo ,  tengan  la segu r idad  d e  q u e ,  

ba jo  su custod ia ,  los n iños  m eno res  d e  seis 

años  es tén  bien  a tend idos ,  sin verse  en  la ne ­

cesidad d e  de ja r los  ai cu idado  de l  n iño  ma­

yor,  q u e  t iene  que  ser  s iem pre  o t ro  n iño ,  o  de  

la abue la ,  q u e ,  po r  ser lo ,  conform e ad e lan ta  

en  edad  va neces i tando  tam b ién  de los cuida- 
d ados  del n iño .

Pilar de  Zaragoza, socia fundadora  d e  la 

«Car.a d e  la Mujer*, de ta lla  com o  se  in s t ru y e  

ésta  en  su dom ic i l io  social,  a p re n d ie n d o  la b o ­

res , confecciones,  a p re n d ie n d o  la forma d e  

co n d im en ta r  los a l im en to s ,  ba jo  la d i r e c c ió n  

d e  una  experta  cocinera ,  con la m ayor  e c o n o ­

m ía  y pu lc r i tud ,  para  que .  en  los hogares  m o ­

d es to s ,  p u ed an  p resen ta r  al m a r ido  gu iso s  b a ­

ra tos, g ra tos  at paladar, ev i tando  q u e  a q u é l ,  

en un m o m e n to  de mal hum or ,  al no.  e n c o n ­

trarlo  de  su agrado ,  g o lp e e  la mesa con los nu -  

dil tos , q u e  es lo m e n o s  malo , pues  a veces  es ­

tos  go lpes  los s ien te  muy in te n sa m e n te  su  es ­
posa e inhábil  cocinera .

Esta educac ión ,  agrega ,  es precisa,  p u es  la 

m ujer  ha  de pasar de  la obedléncia  de  ios pad re s  
a la del m arido.

H um orís t icam en te  relata cóm o  ocupa  el d ía  
y la noche  la m uje i  en  el hogar; las malas c o n ­

d ic iones  hig iénicas  de  las v iv iendas  pob res ,  los  

desve los  y zozobras de  la m adre  al t e n e r  u n  

hijo ,  pues  si es  n iña ,  ha nacido  una desg rac ia ­

da más,  y si es  varón ,  cu ando  lo arru lla  en  sus  

brazos lo ve ,  ya h o m b re ,  cu m p l ie n d o  los d e ­

be res  que  com o mili tar  le Im pone  la d e fe n s a  
de su Patr ia.

Las niñas Luisa Fuer te s  y Matilde N ie to  

o b re r l ta  tlpógrafa la p r im era ,  y encargada  d e  

la escuela  la segunda ,  dan  no ta  s im pát ica ,  d i ­

r ig iendo  al aud i to r io  la palabra con gran  d o n o ­

sura, exp l icando  cóm o  desarrollan  su ins truc ­

c ión, p e rm anec iendo  tres  hora? por  la m a ñana  

en  la escuela , y cuatro ,  o sea media  jo rn ad a ,  
en  le ta ller.

Hace el r e iu m e n  Celsia Regis con  su s im p á ­

tica natura lidad  y senci l lez  manisfea tando  q u e  

recoge el fruto de  la sem il la  q u e  e m p ezó  a s e m ­

brar  d iez y seis  años  ha, narrando  la od isea  q u e  

ha sufrido en  su p ropaganda  feminista .

La m ujer  — d l c ^ - s ó l o  t iene  corazón,  n e ­

cesita  amar,  amar s iem pre ,  y ella, q u e  n o  h a  
pod ido  conservar a sus h ijos  em pezó  a t r ab a ja r  

sobre  las cuart il las,  c reando  el periód ico  «La 

Voz de  la Mujer* , su hijo  esp i r i tua l ,  y en é l  

puso  to d o s  sus am ores  para laborar  p o r  el f e ­
m in ism o,  pero  en sen t ido  fem en ino .

Dice q u e  la oficina con el h o m b re  no e s  el 

a m b ien te  más ap rop iado  para la mujer ,  q u a  

tend rá  ancho  campo con la creación d e  laa 
g ran jas  agrícolas.

Refiriéndose al p rob lem a  de  las aubsis tan*
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c i j s ,  e n t i e n d e  que  hay que  Intensificar la  p r o -  

dncc ló n ,  p u es  si no  se  p ro d u ce ,  no pueden  

abaratifr.
'  Aí^rega q u e  s e  ha c o n s e g u id o  ei vo to  admi- 
oU tra t ivo :  q u e  se solic ita rá  ei lesgila tivo, la 

c reación  de l  Banco Pupu la  de  Créd i to  fem en i ­

no ,  qtie  son  las conc lus iones  q u e  mañana p re ­

sen ta rán  a los Po d e re s  públicos .

Las o radoras  han s ido  ín te rrunp idas  cons* 

ta n te m e n te  con grades  y merecidos  aplausos,  

s ien d o  muy felici tadas por  la num erosa  y d is ­

t inguida  concurencia  que  ha as istido al acto.

EL IM PARCIAL

En el tea tro  Alkázar se  ce leb ró  ayer el a n u n ­

c iado  mitin  feminis ta .
La concurrenc ia  l lenaba por  co m p le to  el a m ­

p l io  col iseo.
P o c o  d e s p u é s  de  las once  de  la maHana ini­

ció  el ac to  d ona  Celsí.-: Regís, q u e  ocupaba  la 
p res idenc ia ,  c o n c ed ien d o  la palabra a doña 

Lucia  F e rnández .
Esta  oradora  justi ficó  las as, .i raciones rei- 

v ind icadoras  de  las m ujeres ,  so s te n ie n d o  In 

l ic itud  d e  sus ücrechoá  a ocupar  en ei mercado 

d e i  traba jo  los cargos q u e  en  la ac tua l idad  se 

reservan  casi exc lus ivam ente  a los hom bres .

C ree  q u e  los recelos  que  el sexo  feo m a n i ­

fiesta  fren te  al m ov im ien to  feminista son to ­

ta lm e n te  Infundados.

D oña  Maria F e rnández ,  q u e  hab ló  a con t i ­

nuac ión ,  se  ocupó  d e  la e span tosa  carestía  de  

las subsis tenc ias ,  ind icando  las bases en  que  

d e b e  asen ta rse  una polí tica eficaz d e  abastos .

La doc to ra  boriano  discurr ió  con graii com ­

p e ten c ia  sobre  la p ro t e tc ió n  q u e  d e b e  p res ta r ­

s e  a la infancia; sob re  la forma cóm o d e b e re  a- 

JUar el Estado  sus íunc iones  peda^tógicas,  y 

so b r e  el m o d o  d e  a t e n a e r  a los  enfermos.

D ona  Filar d e  Zaragoza trilló de  la labor e d u ­

cadora q u e  realiza la ins ti tuc ión Casa de  la Mu­

je r ,  a f i rm anuo  que ,  an te  todo  y sob re  todo ,  

p rocura  enseñar ías  a ser  buenas  madrt^s, pues 

es t im a  q u e  la principat misión  de  ta m uje r  es 

criar h i jos  sanos  y robus tos ,  q u e  en  su dia s e ­

rán  h o m b re s  fuer tes ,  ap to s  para el trabajo .

A bo g ó  por  la em ancipación  de la m uje r  y las 

a c o n s e j ó  q u e  se  unan ,  so s te n ie n d o  q u e  cuando  

la s  m u je res  e jerzan en  e l  m u n d o  la influencia 

a  q u e  t ienen  de rech o ,  se  acabarán las g u e ­

rras.
D oña  C oncha  Ruiz de fend ió  la igua ldad  p o ­

lítica y social de  la muje .  y de l  hom bre .

Las obreras  tipógrafaa señor i tas  Luisa Fuertes  

y  M at i lde  N ieto  d iscurr ie ron  acerca d e  la si tua­

ción de l  p ro le ta r iado  fem en ino .
Por ú l t im o  hab ló  u o n a  Celsia Regís,  hac ien ­

do  u n  razonado d iscurso- resum en,  y som etió ,  

a la ap robac ión  de  la a sam blea  las s igu ien tes  

conc lusiones:
D erecho  de  sufragio  para las m ujeres  casadas 

así e n  las e lecc iones  polí ticas com o en las a d ­

minis tra t ivas .
C reación de l  Banco d e  C réd i to  P opu la r  F e ,  

m e n in o .
P o r  ac lamación fueron aprobadas .  

S e g u id a m e n te  te rm in ó  el acto .

EL SOL

P o r  la manaría  se  verificó en  el te a t ro  Alká- 

za r  el anunc iado  mitin  feminista .
P res id ió  la escr itora d o ñ a  Celsía Regís,  a la 

q u e  a c o m p a ñ a b a n  las oradoras  que  Iban a to ­

mar par te  en  el acto .  El tea tro  es taba  toU l-  

m e n te  o c u p a d o .
La señ o ra  Regis explicó el ob je to  de l  ac to ,  

q u e  era  afi rmar la fuerza in te lec tua l  y moral de  

U  m u je r  e n  la v ida social.
Lucia  Fe rnández  hab ló  d e  los rece lo s—infun­

d a d o s ,  a  su  j u i c io —q u e  t i  ansia  de  em ancipa-  

d ó u  d e  la m uje r  ha  d e s p e r ta d o  en  e l ho m b re .  

Cierto q u e  t a s  m u je re s  d e m a n d a n  trabajo ,  

igunkU d e n  ¿ l  y equ iva lenc ia  en  los jo rnales ;  

p e ro  esta  co m p e ten c ia  no  es  te m ib le .  Termi-  

m ln ó  hac ien d o  un  gran  elog io  d e  la creación 

d e  la G ran ja  Agrícola Fem inis ta  de  Caraban- 

chcL que se«á inagurada  en  breve .

María F e rn án d ea  cri ticó  la polí tica d e  abaa- 
toe, q u e, a  su  ju icio ,  no  d e b e  te n e r  más q u e  

u n  fin: sup r im ir  los  in te rm ed ia r ios ,  po r  causa 

d e  loa cuales  se  encarece  la v ida .
La doctora Soriano afirmó q u e  tod os debe* 

moa contribuir a l resurgim iento de la patria. 
H e b iá  1* A m  Ja io íancia, d e  la po -

Ulea pedagógica y de la pretccclón  a los  en- 

.erm oa y a loa desvalidos.

Pilar d e  Zaragoza deta l ló  la labor a l tam en te  

e d u cad o ra  q u e  realiza la Casa de la M ujer,  m e r ­

ced a la cual se  p o n e  a ésta en  condlc ionesM e 

cum pli r  todos  su s  d eberes .

El más sag rado  de  éstos  es  el a e  la m a tern i ­

d a d ,  y por  e llo  d e b e l a  mujer p reocuparse  de 

criar h ijos  sam s y fuertes.

H ab ló  de  la su jeción  de  la mujer ,  y  dijo  que  

el dfa que  todas sean  in d e p e n d ie n te s  y libres 

se te rminarán  las guerras.

Concha Ruiz a i jo  que  las mujeres  d e b e n  ser 

eqqiparadas  a los hom bres ,  tan to  social como 

po l í t icam en te .

Las obreras  tipógrafas Luisa Fuer tes  y Ma­

ti lde  Nieto  hab laron  tam bién  en  defensa de 

los de rechos  de la mujer .

Celsia Regis hizo el resum en  de  los d iscur ­

sos y som etió  a la consideración de  la asamblea 

las conclus iones  s igu ien tes  :

C oncesión  del vo to  para las casadas; q u e  se 

les conceda adem ás del vo to  adm in is tra tivo  el 

po l i t lco ,  para poder  te ne r  represen tac ión  pa r ­

la m entar ia ,  y que  se cree el Banco Popular  F e ­
menino .

Todas  las oradoras fueron muy aplaudidas.

LA LIBERTAD

Una reun ión  s impát ica  tuvo lugar ayer en  e! 

te a t ro  de  Alkázar. Un núcleo  de  mujeres, que  

s ien ten ,  adem ás de  las inqu ie tudes  propias de 

su sexo,  la m a g ra  inqu ie tud  polí tica, lanzarou 

d e sd e  el escenar io  del  su jes t ivo  coliseo  p ro ­
c lam as  reivindtcadoras.

La inicia tiva del  acto se  d e b e  a Celsia Regis, 

p re s iden ta  de  la Casa d e  la Mujer,  y en  verdad 

que  tuvo b uen  acierto  en  la elección de  las 

o radoras ,  pues  todas ellas se  expresaron con 

desenvo l tu ra  y tr.ataron con pasión muy varios 

aspec to#  del p rob lem a feminista .

La señor ita  Lucía Fernández ,  con acento  

fogoío ,  habla  de  la explotac ión de la mujer,  y 

p ide  que  se  equ iparen  los sue ldos  y salarios a 

los q u e  perc ibe  e* h o m b re .  E xpone  el proyec ­

to  de  Granja  agrícola  femenina, en la que  se 

dará  a las m ujeres  instrucción agraria para la 
exp lo tac ión  de  los p roduc to s  agrícolas y sus 

d e r iv a d o s ,  y confia en  que  la creación de  n u e ­

vas Granjas  y la difusión de sus enseñanzas 

con tr ibu irán  al abara tam ien to  de 'as subsis ­

tencias .

Pilar Zaragoza,  con palabra tierna, habla  de 

las in t im as to r tu ras  del hogar  obrero ,  cercado 

por  la miseria , y d ice q u e  d e b e n  unirse  tedas 

las m ujeres  dal .Mundo para  acabar con el azo­

te  de  la guerra.

Doña C oncha  Ruiz habla  con exaltación de 

las asp irac iones feminista#, y dan una nota 

co n m o v ed o ra  dos  obreras  de la Escuela de 

Tipógiafas ,  Luisita Fuertes  y Mat ilde Nieto, 

hacen  un fervoroso  elogio  de  su maestra ,  Cel­

sía Regis,  exce len te  educadora  y p ropagan ­

dista.

La doc to ra  Soriano, con su agilidad mental ,  

expuso  temas d e  medicina social, y hab ló  de 

la p ro tecc ión  a los  niños y a los enfermos.

Cerró  el ac to  Celsia  Regis.  que, muy emo- 

c ianada ,  ded icó  sen t idas  palabras a la condesa  

d e  San Rafael, h izo  un v íb ram en te  l lam am ien ­

to  a la m uje r  española  y formuló  las conclusio ­

nes  que  habrán  de elevarse  al G ob ie rno ,  y 

que  se re su m en  en  la o b te nc ión  del voto  y 

en la creación de  un Banco Popular  de  C réd i ­

to  F em en ino .

El ac to  resu l tó  s impático ,  pues  las oradoras 

n o  a d op ta ron  postura# exces ivam ente  viriles.

En el p róx im o n úm ero  con t inuarem os con 

las o p in iones  d e  o tros periódicos

L A C A S \  DE LA MUJER ha 
comenzado sus clases de Gramáti­
ca, Aritmética, Francés, Corte y  

confección d§ ropa de color y  
blanca, corsés y  sombreros.

La matrícula queda abierta en la 

Secretaria de la misma, todos los 
días laborables de diez a una de U 

maflana y  de cinco a siete de la 

tarde.

La avería sufrida en la máqui­
na, que sigue todavía en repara­
ción, ha motivado la tardanza de 
la salida de este número y  la des­

nivelación en el periódico, cuan­

do estábamos tan contentas por 
comenzar su regularidad.

Contestación a una carta

A las asoc iadas  íM. Díaz, I. G o n z á ­

lez, D. Velasco, I. Gutiérrez, A. Pinilla,  

E. Es teban ,  J. Diez, Angeles Cantero ,  

J .  Sastre, en contestación de  la am able  

carta que nos  dirigen; las rogam os  lean 

el extracto de  la cCorrespondencia  Mi- 

itar» que  ha tom ado  nues tras  palabras  

laquigráficamente, y en la cuarta co lum ­

na d e  la segunda plana de  este núm ero  

transcribimos: «Dice que  la oficina con 

el hombre no  es el am bien te  más ap ro ­

p iado para la mujer. . .>

E ntiéndase  bien, que  no dig im os Mi­

nisterios. sino Oficinas y abogam os  por* 

q u e  las mujeres  debieran  integrar n eg o ­

c iados independientes ,  dirigido.s por 

Jefas de Negociado.
Y ratif icamos aqui que  no  som os 

partidarias de  que la mujer siga o c u ­

p an d o  en las oficinas puestos  s u p ed i ­

tados  al hom br^,  cuando  por su aplica­

ción y laboriosidad puede  ocuparlos  

con mejores  ventajas.

Tal com o  hoy intervienen las m u ­

jeres en las oficinas, m uchas veces son 

tachadas  de  faltas que  no cometen.  De 

estar  o rgan izadas  por negoc iados  feme­

ninos,  se vería m ás os tens ib lem ente  la 

eficacia femenina en la vida oficinesca.

¿Es que  no som os  capaces  las m u ­

jeres de llevar un negociado y dirigir 

una  oficina?

P en san d o  en este sentido, cuando  re­

dac tam os,  hace ocho  años,  el Regla­
m ento  de  la «Federación Internacional 

F em en ina»  cons ignam os  en el p rog ra ­

ma a seguir: «8.'* Recabar de  los P o d e ­

res públicos -que en los Negociados,  

Ju n tas ,  Secretarias  del Es tado  y M u n i ­

cipio intervergan en igual proporción  

q u e  el h o m b re  los cargos conferidos a 

la mujer».

Y nosotra.s m ism as hem os p reparado  

y co locado  gran n úm ero  d e  m u chachas  

para oficinas. ¿Es que  nuestra af irm a­

ción, mal interpretada,  sin duda,  no  in ­

tegrará  un exceso de  fem inism o por  

nuestra  parte?

Q u e d an  com plac idas  nuestras  a m a ­

bles co m u n ica n te s .—C. R.

Uq t r i u n f o  m á s

El mitin organizado  por  la Casa de  
la Mujer» ha sido un éxito.

Las oradoras ,  exponiendo  teorías de  

gran sensatez; p re sen tando  la labo^ 

realizada por nuestra presidenta d ona  

Celsia Regis; p ropagando  los ideales 

hum ani ta r ios  depues tra  Sociedad* han 
d em o s t rad o  la fuerza q u e d a  la d e fen ­

sa d e  una justa causa; para lo cual no 

se necesita una oratoria de re lumbrón, 

ni dejarse  d o m in a r  por exaltaciones ni 

radicalismos...

Nuestras  feministas han dado  la nota 

simpática de  la m oderación  en todo, 

en palabras,  en gestos  y en in tenc io ­

nes... a u n q u e  haya seres,  d ignos  de lás­

tima, que s iem pre  encuen tran  un «pero» 

con que  desprestig iar  las acciones más 

inofensivas de  sus  sem ejan tes .  ¿Por qué  

no imitar al Divino Maestro, todo  in ­

dulgencia ,  todo caridad? ¿^  qué  l la ­

marse discípulos suyo?, si en  nada  se 

sigue su ejemplo? La b o n d a d  no ve 

más que  el l a d o  inocente  de  una acción, 
cu an d o  ésta se p re s ta  a d iversas inter 

prelaciones.

Las palabras  sin malicia, d e  una s e n ­

cilla mujer,  son acogidas  por  qu ienes  

deb ie ran  servirnos com o m od e lo s  d e  

virtud, en un sentido opues to  al que  se 

las qu iso  dar. Digalo sino la misma in te ­

resada,  q u e  al conocer la protesta q u e  

hab ían  levantado  sus frases, exclamó. 
— Bien sabe  Dios que  n inguna  malicia 

ha h ab ido  en ellas y tengo la concien  - 

cia tranquila  de  no  habe r  ofendido  a 

nadie.

E s te  incidente  sin importancia  nos  

sirve de  lección. Q u ienes  deb ían  unirse 
m ás  es t recham en te  a nosotras  para lle ­

var a cabo  una obra de  itamor» se d i s ­

tanc ian  vo lun tar iam ente  con su in tran- 

sigencia , desoyendo  -las p a lab ras  de l  

Dulce  Je sú s  «Amaos los u n o s  a los 

otros com o  yo os he am ado.»  — Enifinia

Para el trabajo todo el dia; para 

el deporte una hora: pata un ami­

go toda la vida es corta, 
Emerson 

Como el oro se prueba con el 

fuegq, asi la fidelidad de un ami­

go se conoce en la adversidad.

Ovidio

Qiintca de ^ e b é s
€specialiaad en arreglos de muñecas 

á(u les ,  g o m a s  y  p l u m e r o s

J^riieulo de linjpieza en general

\
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Carlos C o T ^ z á l e z ; infantas, 32. Jñadnd

Ayuntamiento de Madrid
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HOMENAJE A DONA MATILDE GARCIA 
DEL REAL

La Inspección  y el Magisterio  de 

M adrid  d e s e a n d o  manifestar  su afecto 

y  adm irac ión  a d o ñ a  Matilde García del 

Real, inspectora  de  las escuelas  de  esta 

corte ,  solicitan que,  con motivo de  su 

ub  i lac ión ,  le sea concedida la inedaíla 

del T rabajo ,  merecida recom pensa  a su 

v ida e jem pla r ,  consagrada a la escuela^ 

q u e  es  base  d e  la cultura patria y fu n d a ­

m e n to  d e  toda obra social.

D oña Matilde García de! Real lia e je r ­

c ido la profesión de  m aestra  du ran te  

c incuenta  años. El día 1 de  S ep t iem bre  

d e  1875 filé nom brada  auxiliar de  las e s ­

cu e la s  públicas  de  M adrid;  en 1879 o b ­

tuvo  el n úm ero  uno  en las opos ic iones  

de  proíeoras de  los J a rd in e s  d e  la In ­

fancia, d o n d e  traba jó  hasta el año  1891 

en que  fué n o m b rad a  inspectora de las 

escuelas  de n iñas  y párvulos  de Madrid. 

A dem as del título de  m aestra  norm al 

posee  el de institutriz, de  cuya escuela 

fué tam bién  profesora.
D u ra n t -  m uchos  añ o s  la señora ins­

pec to ra ' ju b i lad a  ha asist ido a los C o n ­

gresos in ternacionales  de Educación  

q u e  per iód icam ente  vienen ce leb rán d o ­

se en dist intas nac iones.  Ha publicado  

n u m ero so s  libros sobre  diversas cues ­

t iones pedagógicas .
Una obra de  gran encom io  y ad m i ­

ración, iniciada por d oña  Matilde G a r ­

d a  del Real, con la cooperac ión  de  la 

tam bién  ilustre maestra doña C arm en  

Rojo,  ha sido la consti tución allá por 

el añ o  de 1 9 0 I . d e  la Asociación para 

fundar C an t in as  escolares,  ag rupac ión  

de  espíritus nob les  y elevados,  que  a c ­

tua lm en te  da de  com er a un millar de 

n iños  en las escuelas  de  Rodas, Fuen-  

lerrabia, Reina Victoria y C arm en  Rojo.
Ha o rganizado  lam bién  varios R ope ­

ros  escolares,  las primeras  escuelas  de 

adu l ta s  y la imeresaii te  Escuela de 

M adres  de familia, del Centro  Iberoa* 

inericono.
Es de  justicia ei h o m en a je  que  in i ­

cia el Magisterio  primario  en honor  de 

la ilustre maestra d oña  Matilde García 
dei Real.

LA VOZ DE LA M U JE R  SE ADHIERE 

AL H O M E N A JE

RESPONSABILIDADES SOCIALES

La escritora socialista C o n su e lo  A L 

V. rez, ha d a d o  una conferencia  so b re  

re sp o n sab i l idades  soc ia le s^ , en la q u e  

dijo:
Es iiuiy íftícueiil»: d *.• que  la mujer  ha i ia -  

ciuu  eic lu& iv jinen le  j>a(a madre; cs  aeccb^.  
ru^ ov-^erv.ir que  ia-̂  Inujere^ qu¿  se han d is  

tl iiguido en  la H istoria  no lia sido por cum pli r  

I « u  iu iición natura l ,  s ino  po rque  han p u e s to  

u valia en causa^- n.ás g randes ,  com o ^oii el 

id'. 'jl de  justicia  y la mitigación del do lo r .  Por 

c h '  dis t inguiflo  C oncepc ión  A te a a l ,

C c r t r u d -  c ú m e z  de Avel]aiied.i, Rosario de 

A cu ñ a  par< qu ie n  tuvo  un cá lido recuerdo  ia 

dt-.crUm<-. Fernán  O b a l e r o ,  Beatr iz Ualiii. 

d o .  e tc ,
ev iden i^  que  c o n t ra e  mob méritos  ,m u ­

je r  qwe hace üel  e jercic io dei  hien un sac e rd o ­

cio que  la que  m ecán icam en te  e n g en d ra  un  aflo 
c a d a  hijo .

Exis ten de te rm inadas  épocas  en  la Historia 

en  que  se  exal tan  el s en t im ien to ,  com o la rell* 

g ión ,  la p iedad  hum anita r ia ,  el pa t r io t ism o ,  y 

liay au to res  que  en  lugar de  encauzar  estos  

sen t im ien to s  se  de jan  llevar de  e llos,  ganosos  

de pr pula r idad; asi, el pa t r io t ism o en boca  de 

e sas  personas  que  no  p iensan más que  en  ga­

nar su pan y crear su áninior ,  y en  el de  esas 

otras que  son ve rdaderos  parás itos  sociales .  

No consis te  más que  en e levar  las lacras y las

Mas de  la patria ,  en lugar d e  procurar  co r re ­

gir las.  Esto ocurre  con el c r imen pas ional ,  que  

parece un ido  a nuestra  id iosincrasia .  Crimen 

pasional que  p o n e m o s  com o orgu l lo  de  la raza 

y del  al to  c o n cep ta  q u e  el h o n o r  nos Inspira.
En el crimen pasional,  la m ujer  no  se  halla 

exen ta  de  culpa; ella tanb lén  está so m e t id a  a 

deb i l ida des  y a deseos ,  com o lo está  el marido 

que  casi en n ingún  caso cum ple  esos p re te n ­

d idos  d eb e re s  de  fidelidad,  y esa un ión im p u ­

esta  al matr im onio  en tre  la falacia y ta m entira ,  

no  t iene  más solución que  el cri inen o la m u e r ­

te ,  sem e jan te  a la cadena pe rpe tua  q u e  no 

te rmina  más que  con la m ue r te  del p enado .  Y sin 

em bargo ;  esto  t iene una  so lución  sencilla: el 

d ivorc io ,  reconoc ido  en todas  las naciones  ci­

vil izadas. y que  pu ed e  p o n e r  té rm ino  a estos  

ases inatos.  Los con trad ic to res  del  d ivorcio  

p la n tean  el p rob lem a de  los hijos; ¿pero  p u e ­

de  darse  nada más te rrib le  q u e  ta v ida de  é s ­

to s  d en t ro  de  esta  d isparidad  de cri ter ios que  

lleva al crimen.»

No se  diga tam poco  que  una buena  e lección 

del se r  que  ha d e  convivir  con n o s o t r o s , t o d a  

la v ida evita  la neces idad  del divorcio . Más 

dé la m itad  de  los m atr im onios  son  p roduc to  

de  un  d e seo  m o m en tá n eo  q u e  han creído ver  

en  el o tro.

La mayor par te  d e  es tos  c r ím enes  van p r e ­

ced idos  de  la p ro s t i tuc ión  d e  la p rop ia  m ujer;  

a la cual se  asesina para  lavar un h o n o r  muy 

neces i tado  de  l impieza.

Hay que  luchar po r  que  ta ley adm ita  el d i ­

vorcio  para que  se acaben  es tos  l lam ados  crí­

m enes  pasionales ,  que  son una mancha para 

el p u b lo  q u e  los to lera. Hay que  covence r  al 

h o m b r e  d e  que  su h ono r  no se mancha con la 

inhde l idad  de  la m ujer ,  y que  el h o n o r  n o  d e b e  

e ncubr i r  perversos  sen t im ien t i  s.

Por las causas ex te rnas  com o  el cielo y el 

clima, nos  dan una naturaleza v e h em en te ,  

pongám osla  al servic io del  m e jo ram ien to  de  

las leyes las artes  y dei tr iunfo del trabajo.*

NUEVAS CONCEJALAS

Bilbao— El g o b en ia ó o r  ha n o m b r a ­

do concejales de  este A yu n tam ien to  a 

la señora viuda de  Ibarra y a la señorita 

Rene Castellón ,  tesorera y secretaria, 
respectivam ente ,  de la Cruz Roja.

El alcalde les ac cn ip añ ó  al A y u n ta ­
m iento  para dar les  posesión.

Nuestra en l iorabueiia

INTERESANTE CONFERENCIA

Pamplona.—  La inerUísinia A socia­

ción d e  Antiguas A lum nas  d e  la N o r ­

mal, que  marcha a la vanguard ia  de  

toda obra cultural y benéfica, ha o rg a ­

n izado  x:omo tod o s  l ó s a n o s ,  un c i d o  

d e  conferencias,  q u e  en el ac tual ver­

sarán  sob re  *Ei T ea tro  Español*

La p r im era—O rígenes  del teatro, y 

tea tro  clásico, - e s t u v o  a cargo d e  la 

P ro íeso ia  d e  Lilera lgra d e  la E. N o r ­

mal d e  M aestras  d o ñ a  J u a n a  O n ta ñ ó n  

y Valiente, q u e  la desarrol ló  con p r o ­

funda erudic ión  y frase galana,  ten iendo  

pei id ieute  la.alencLón del público  se- 

lec ts im o, d u ra n te  hora yinedida

La conferencia  fué i lu s trada  co n  b e ­

llas e sc en as  d e  nu es t ra s  m ejo res  ob ra s  

d ram áticas ,  d ec lam ad as  magístralmerf- 

te p o r  varias a soc iadas .

LA MUJER EN LA ADMON PROVIN­
CIAL

En las e lecciones  para  R ep re sen tan ­

tes  en  el C o n se jo  A dm inis tra t ivo  de  

N avarra ,  ha s ido  n o m b ra d a  vocal ní- 

p len te  por  la secc ió n  de  Asociaciones 

cultura les  y d e  P ro fes iones  intcctuaies,  

la P res iden ta  d e  la A sociación  d e  Anti­

g uas  A lu m n as  d e  la N orm al señorita  

Cata l ina  Alastuey, cult ís ima M aestra  
M unicipal.

Es la primera m u je r  q u e  o cu p a  en  

N avarra  cargo  sem ejan te .

CARRERA PARA MUJERES

Oposiciones para Auxiliares femeni­
nos de Correos,— En la «Gaceta» del 

28 del p asad o  febrero se  inserta la c o n ­

vocatoria para las op o s ic io n es  de  in g re ­

so  en el C u e rp o  de  Auxiliares fe m e n i ­

n o s  de  C oireos .
Los ejercicios com en zarán  ei 1.” de  

m ayo próximo. El plazo para p resen tar  

las solicitudes term ina el día 31 de  m a r ­

zo, a las veinte  horas. Los d o cu m e n to s  

que  hay q u e  a c o m p a ñ a r  s o n  los d e  cr-  

d inarío  para tod as  las opos ic iones .  No 

se precisa título, y los e je rc ic ios  ve rsa ­

rán  sobre  un sencil lo  p rog ram a,  q u e  se 

inserta en la referida «Gaceta».

Las Auxiliares fem eninas  de  C orreos  

t ienen un sue ldo  de  2.500 p e ^ t a s .

EL AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA CE­
LEBRA SESION BORRASCOSA Y LOS 
ANTIFEMINISTAS SON DERROTADOS

M álag a .— Se ha reu n id o  el p leno  del > 
A yuntam iento ,  para t ra ta t  a su n to s  d e  

s u  incum benc ia  y la sesión-^ha d u rad o  

cua tro  horas y ha resultadíy' ac c id en ­
tada.  ■ h

Se d ió  cuenta  de  un i n f o m e  favora­

ble a q u e  en  los ejercicios d é  oposic ión  

para proveer  p lazas  d e  auxil iares  de  

secretaría,  p u e d a n  tom ar  par le  m ujeres ,  

y esto, adm it ido  ya en to d ás  partes,  

so liv iantó  a a lg u n o s  ed i le s , ,q u e  se d e ­

d ica ren  a vociferar y g o lpea r  los p u ­
pitres.

La d iscus ión  fué acc iden tad ís im a ,  r e ­

su l tan d o  averiadas  varias sillas, los p u ­

pitres y a lgún  q u e  otro  t intero estre lla ­
d o  contra  ei suelo.

C u a n d o  d e sp u és  d e  U votac ión  c o ­

r respond ien te ,  q u e d ó  a p ro b a d o  el i n ­

forme, un edil, con gesto olímpico,  dijo 

q u e  se re tiraba del tribunal d e  op o s ic io ­

nes  y ad em ás  se au se n tó  del sa lón  d e  
sesiones, m ientras  un c o m p a ñ e ro  le 

p regun taba  si no  creía conven ien te  d i ­

mitir tam bién  el cargo de conceja l ,  cosa 

que ,  por lo q u e  puede  apreciarse,  nad ie  
hubiera  lamentado.

e x t k a n j e .r o

B E L G I C A
- I—

La reina de los belgas hace un 
dpnativo de diez millones para los 

laboratorios,

I EE«Diarío  OficiaU belga pública los 

je^taiuios de  la ^Fm idacrón  r l i a a  Isa ­

bel», Sociedad  sin fin lucrativo, a l a i )u e  

U reía d e  los belgas  apo r ta  una s u m a -

alr^ iledor d e  die? millones.  Esta  fu n d a ­

ción,  q u e  tendrá  su  res idencia  e n  el 

hospita l  B rn g m an n ,  d e  Bruselas ,  realj.  

xa urra idea co n ceb id a  por  la reirra du 

ran te  la g u e r ra ,  c u a n d o  en calidad de 

enferm era  p a s a b a  los dfas en  los hospi 

ta les  del frente c u id a n d o  her idos  y e n ­
fermos.

T ien e  por  o b je to  favorecer el desa 

rrollo científico d e  la m edic ina  en  Bél 

gica, esp ec ia lm en te  c rean d o  l a b o ra to ­

r ios d e  invest igaciones,  en los cuales 

serán  aco g id o s  y  a y u d a d o s  los m édicos  

jó v en es  d e se o so s  d e  perfecc ionar  sus 

estudios.
I N G L A T E R R A  

Liga abstencionista eu la India

L ondres .— C o m u n ic an  d e  D e lh íq u e  
acaba  de  consti tu irse  en  d icha  c iudad  

u na  Liga d e  prohib ic ión .

Está co m p u es ta  de  rep resen tan te s  de  

to d as  las castas ,  q u e  se  c o m p ro m e te n  a 

abs tene rse  d e l  uso  del op io  y d e  las b e ­

b idas  fuertes.

Las m u je res  ind ias  han s id o  las q u e  

h an  t ra b a ja d o  con m ás  en tu s ia sm o  d u ­

rante  la in tensa  c a m p añ a  q u e  ha p rece ­

d ido  3 la formación de  la Liga.

T U R Q U Í A

La unión de las mujeres turcas

El m ovim ien to  feminista va en  a u ­

m en to  cada día.

H ace  a lg u n o s  m eses  se  formó la s o ­
c iedad  d e  «U nión  de  ías m ujeres  tu r ­

cas* q u e  to m ará  par te  por  p r im era  vez 

este  añ o  en el  C o n g reso  in ternac ional  
para el sufragi4> d e . la s  M ujeres ,  q u e  se 

celebrará en  Par ís  en  e) . p róx im o  m es  

de  mayo.

Intenta  la «U nión  de  las m u je res  t u r ­

cas» p resen tar  su c a n d id a tu r a  e n  las  

p r im eras  e lecciones  y para hacer  o p i ­

n ión  va a co m en zar  la pub l icac ión  d e  
u n a  revista.

C H E C O E S L O V A Q U I A

Las mujeres en t i  Parlamento. 
Diez mujeres diputadas y  cinco 

senadoras

En las ú l t im as e lecc iones  fueren  e l e ­

g idas  diez m ujeres  d ip u tad as  y c inco  
senadoras .

Los par tidos  políticas q u e  h an  s o s te ­

n ido  las cand ida tu ras  fem enino  son:  los  

socialis tas,  q u e  han  log rado  d o s  d ip u ­

tad as  y d o s  senadores .  El par tido  social 

deniócrat ice  checo,  con una  d ip u tad a  y  

una senadora .  Los com unis tas ,  tres  m u ­

jeres d ip u tad as  y una  senadora .

La niayorfa d e  m ujeres  e leg id a s  c o ­

r re sponde  a las par tidos  socialis tas  q u e  

cuen tan  con 8 d ipu tadas ,  d e  las d iez 

p roc lam adas  y 4 s e n a d o ra s  d e  las cinco 

elegidas.
Los o tros  par tidos  se han  m o s t rad o  

hostiles a las mujeres.

El par tido  rep u b licano  rural ag rar io  

no  ha p resen tado  m ás  q u e  a u n a  m ujer ,  

y el po p u la r  ca tó lico  ha  p u e s to  la cau-  

d ida tu ra  d e  una  señora  enferm a q u e  

m urió  el m ism o dia  q u e  fué e leg ida  e n  

ta elección.
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C a n t o  b l a n c o

jEs lá /doel  camino «evflo!..
¡Pa un lao o pa otro tóo es nieve!.. 
(Está tóo lo mismo!..
¡Y es indiferente 
Que se tire pa un lao o pa otro 
Porque ní caminos ni atajos 
se advierten.

Y es ir a ventura 
Donde los pica lleven 
Sin fíortc y sin rumbo,
¡Entre hielos y nieves perennes!..

¡Como si se fuera,
Por un alma Iría 
buscando un albergue.
Como si se fuera 
Buscando un cariño 
que ya no se tiene!

¡Nieva!... ¡Y tú ya no me quieres! 
¡Nieva!... ¡Y todo frío está!...
¡Qué calor podrá animarme 
Si el tuyo me falta ya!

En la nieve hay un silencio 
De Soledad y tristeza 
De penas y de recuerdos.

¡Nieva! ¡^ está la montaña... 
Toda cubierta de nieve!...
¡Decías que me querías, 
y me ves indiferente!

Por aquellos altízos 
Llenos ae nieve,
Por aquellas veredas...
¡Te veré, siempre!

¡Nieva!... ¡Y ios copos de nieve 
Caen encima de mi ropa!..
¡Tanta pena me has causao 
Que el frío dentro me agobia!

Dejáme dormir, que sueñe 
Que me quieres todavía 
¡Ay qué frió es el olvido!
¡Ay qué fría es ya mi vida!

¡Bolas de nieve!
¡A roar por el mundo!..
\Pue que te encuentre!

El marco de mi ventana 
tiene un cintillo de perlas 
¡La nieve que le ha caído 
Que con la helada se hiela!

Cuando esté en la ventana 
Soñaré que ya llegas,
¡Y llegará la noche!..
¡Sin que tú vengas!

Y a la hora que tú estabas... 
Será la noche mas fría 
¡Será más cruda la helada!

¡Copos de nieve.
Como las ilusiones 
Se desparecen!

¡No me esperes que no voy! 
Está la noche muy mala 
Para hablar sobre la nieve 
¡No basta el calor del alma!

La lágrima vertida.
¡Pesa diez kilos!
Y hay collares de lágrimas 
De muchos hilos!

El busto de yeso 
En la chimenea 
No sentirá frío 
Aunque yo lo sienta.

¡Frío de olvido!
]Qué es el frío má& grande 
Qué yo he sentido!

Un lobin me ha sallo al camino 
¡Qué me coma si quiere 
^  te he perdíol

¡Oye! ¡Qué elidía e mañana!.. 
¡Te verás en los cabellos 
una cana!

R f x h m

Cuentos de Ld V02 ÜF LA AAUJFil
E L  E N F E R M I T O

Siem pre se veía el m ismo grupo por 
la orilla del mar. En  invierno a las pri ­
m eras  horas  d e  la tarde; en verano a 
las últimas. S iem pre el m ismo cocheci* 
to  hum ilde  y limpio, la misma viejeci- 
ta em p u ján d o le  con resignada ternura 
y el m ism o  n iño  paralitico d e  triste 
rostro y dulces ojos, en el q u e  no 
producía  cam bio  a lguno  el paso  del 
t iem po.

Sus  gestos  eran  re p esad o s  p o rque  le 
faltaba la incitante algarabía d e  otros 
niños,  y sus  juguetes  yacían olvidados 
en  un ángu lo  del coche-cuna porque 
no  sabia jugar; la abuela  ya no  en te n ­
día  d e  eso y, jun tos  siempre, la n a tu ra ­
leza enferma adquirió  el aspec to  r e p o ­
sado  de  la naturaleza decrépita.  El niño 
era un  viejo que  ap en as  con taba  un 
lustro.

Llegó el verano, llegaron m uchas  
familias d e  veraneantes  y con el d es ­
censo del so!, aquella costa pedregosa 
q u e  de jaba  una faja llana entre  el m a ­
lecón de  rocas socavadas por profun­
d a s  cuevas  y el limite de  ia campiña, 
se l lenaba de locos m uñecos  azules, 
verdes, amarillos,  blancos. ..  vistosos 
todos com o una explosión polícroma y 
lum inosa ,  tr inantes  com o pájaros  re­
cién libertados, que  discurrían por alli 
con pasm osa  ligereza. Visto este desfi­
le desd e  el m ar  hacia pensar  en  una 
procesión d e  flores an im adas  por la 
magia del crepúsculo.

El cochecito ,  co m o  desconcertado al 
ver tu rbada  la so ledad  habitual del 
cam po ,  se iba apa r tan d o  d e  un lado 
para otro acercándose  a voluntad  del 
n iño  y d e ten iéndose  para dar  paso si 
a lgún  tropel venia a su  encuentro .  Las 
n iñas  le m iraban  a so m b rad as  y p asa ­
ban  con aire d e  infantil curiosidad que 
den o ta b a  ei deseo  d e  aproximársele,  de 
hacérsele  reir, de  alegrar su semblante.  
En aquella  alegre algarabía, la apagada  
tristeza del n iño,  a ten to  s iem pre a su  
interior, com o  sí asistiese allí a la 
espan tosa  tragedia q u e  am enazaba  
su vida, las inm utaba  y, a u n q u e  m o ­
m entáneam ente ,  sentíanse c o m p u n g i ­
d o s  com o si les barriera la alegría una 
ráfaga d e  pena.  Las brillantes estrellas 
del cielo infantil no  quer ían  presenciar

el triste ocaso  de  una com pañera  m o ­
ribunda.

—¿Cóm o te llamas? P reguntó le  una 
niña ya crecidita.

Pero  ei n iño en su doble  re tra im ien ­
to de  enfermo y cam pesino  no es taba 
tc o s lu m b ra d o  a esa pregunta,  la p r im e ­
ra que  se nos  ocurre hacer a ios ni- 
ñ o s . - ¡ A h !  Ya lo s é - d i j o  la niña vien 
do que  ei nene no  hacia movimienlo  
alguno de  contestación y dejaba vagar 
su mirada tras un pájaro  que alzó el 
vue lo —Te llamas... ¡Panlufiin!

La gracia singular d é l a  n iña ,  p ro ­
nunc iando  ei nom bre de  una manera 
de tonan te  y la ri^a general üe las q u -  
se habian ido acercando, fué com o  una 
palanca que  abrió involuntariam ente  la 
boca del iimo y una com o sonrisa se 
d ibu jó  en ella. Aquello fué el principio. 
Lo ü em ás  quedó  liecho pui la c o n ­
tagiosa so l tJa r idad  infanti '.  Asi ingresó 
el n iño en la feliz dem ocrac ia  ue  ia 
infancia do n d e  reina la alegría,  impera 
la sonrisa, toda activ idad es juego, 
está proscrita )a tristeza y todos  los c o ­
razones  son de  oro.

El cochecito  del enfermo fué altar 
don d e  se ofrendaban  a diario golosinas 
y frutas por las sacerdotisas  de Leticia 
que  revalizaban en obsequiar le .  Ya no 
fué un enfermo triste, s ino  un enfermo 
esforzado que  se aferraba a la viüa 
c iv irt iéndose y absorv iendo  de  ella el 
placer que  podía,  d e sd eñ an d o  ios avi­
sos  do lo rosos  de su cruel enfermedad. 

Sin ab a n d o n a r  el coche conoció  ei 
vértigo del corro, formó en las filas de  
*A la limón,» se  vió perseguido por los 
jugadores  del «Marro», se regocijó j u ­
g an d o  ai toro y extasióse o yendo  faii 
tásticos cuentos.

Era el primero q u e  acudía a la costa. 
Admitía todos  los sacrificios que  su 
curación le im ponía  p ensando  t u  sus 

amigos, batía palm as a) verlas llegar 
y la hadas  üe su alegría corrían de  to ­
dos  lados, dában le  sus  chucherías  y se 
apod e rab an  del coche mientras  la a n ­
ciana quedaba  a un lado, de p e, s i e m ­
pre d ispuesta  a evitar a lguna im p ru ­

dencia y s in t iendo dilatarse su alma al 
oir las carcajadas del infeliz que  antes 
sólo  habia  sab ido  llorar.

El niño incrustado en su coche com o 
un caracol en su concha tom aba parte 
en  los conciertos y a lborozos de  todos  

y llegó a sentir  la locura dei juego  agí*

tándese  regocijadam ente  cuan to  le  per ­
mitía la parálisis  de su cuerpecito.

F ina l izaba el verano y la co lonia  in ­
fantil im aginaba  nuevas diversiones, 
algo resonanlte.  Uno de ellos lanzó la 
idea. P o d ían  celebrar una fiesta que  
l lamarían  «El día dei enfermilo». F u é  
un re lám pago  aquello. La colonia infan­
til fabricó faroles y bandero las  m ultico ­
lores, h ic ieron m uchos  ram o s  de  flores 
q u e  a ta ron  a u nos  palos largos, ad o rn a ­
ron el cochecito  y consiguieron que  la 
abue la  cercara de  a lm o h ad o n es  al n iño 
para incorporarse  más y le pusieron un 
gorro  d e  general ,  una banda y un sable  
de  honor.  Hasta se formó una banda  
construyendo  caramillos,  flautas de 
caña,  platillos, tam bores ,  cuan tas  es t r i ­
d en c ia s  tuvieron a mano.

Llegó ei cid de la fiesta, el último 
dom ingo.  Las familias de  los n iños e s ­
taban  en  la playa au to r izando  con su 
aspecto  r isueño la obra  d e  sus  hijos. En 
las salientes de  las V ocas  hab ían  palos 
o s ten tando  los farolillos turcos y  v en e ­
c ianos y adorno  de papel.  Desde una 
lancha  si tuada en el mar se d ispararon  
m ortere tes  para anunc iar  la fiesta que 
fueron recibidos com o so lem nes  c a ñ o ­
nazos. El n iño os ten tando  su  sab le  y lu 
c iendo  su gorro y su banda  era l levado 
pausad am en te  en su coche, q u e  d e s a p a ­
recía ba jo  un tapiz de  llores, por 
cua tro  co m pañero  > que  vestían d e  igual 
m anera ,  e iban serios y t iesos com o  
consc ien tes  ue  su papel. Detrás  del 
coche form aban a un lado las n iñas  
con sus  lanzas rem a tadas  en flor, y a 
otro los n iños  con sus banderas  y d e ­
trás la es tr idente  ciiaranga mezclada al 
coro g en e ra ' .

El espac io  contribuyó con magnifica 
decorac ión .  De los fuegos dei c rep ú scu ­
lo se pasó  a los oros  del plenilunio bri­
l lando  com o un farol más, allá arriba 
d o n d e  los ángeles ya se d ispon ían  a 
recibir al niño.

¡Bendita infancia! La fiesta d u ró  h a s ­
ta muy tarde y ios n iños  jam ás  supieron  
el a lcance d e  su buena acción co n so ­
lando  a aquel desgraciadíto . A quello  
fué el ún ico  bien q u e  le d ió  la vida, el 
único recuerdo  lum inoso  en  su sú l t im o s  
m o m en to s ,  el único cortejo brillante 
q u e  tuvo  y q u e  con tras taba  con  el que  
le llevó a la tum ba  m eses  d e sp u és  e n ­
tre el c a m p o  d esn u d o  y q u ed q  y  el m ar 
o scu ro  y frío ap en as  se o ia  com 3S Í 
m urm ura ra  tenuem ente  una triste ota- 
ción.‘—Adrián Saby

CONCENCION ARENAL

CONCLUSION

LA MUJER DEL PORVENIR

H em os  procurado dem ostra r  lascontradiccio- 

ae s  de  las leyes y confus ión de  las op in iones  y 

d e  las co s tum bres  en  lo que  a los de rech o s  y 

capacidad d e  las m ujeres  se  refiere.

Las con trad icc iones  en  que  incuire  el 

Dr. Gall , al asegurar la inferioridad orgánica de 

las faculUdes in te lec tua les  de  la mujer .

La super ior idad  m oral  d e  la mujer.

Q u e  hab iéndose  vedado  a la m ujer ,  el e jerci­

cio de  las faculUdes in te lec tuales  super iores ,  

poco  p u e d e  decir  la h is tor ia ,  y no  o b sU n te ,  su 

te s t im onio  es  favorable  a la op in ión  d e  que  la 

in teligencia  d e  la m uje r  no  es infer ior a la del 

h om bre .
Las funesUs consecuencU s q u e  acarrea para 

e l  h o m b re ,  pata la soc iedad  y para la m ujer  el 

er ro r  de  su  inferioridad in te lec tual ,  y la im p o ­

sib il idad de  e jercer  n inguna  profesión y la ma­

yo r  par te  d e  lo s  oficios.
Q u e  la m ujer ,  p u e d e  e je rce r  todas  las profe ­

siones  y oficios para  ios q u e  no  se necesi te  m u ­

ch a  fuerza ffslca ni sea un  obstácu lo  la te rnura  

de  su  corazón, ni tenga  algo que  repugne  a su

natura l  ben igno .
Q ue  la  m ujer  educada  será  más du lcé ,  más

benévo la ,  po rque  la educac ión  suaviza el ca­

rácter hasta de  los irracionales.
Q u e  no  hay incom pat ib i l idad  en t re  el cultivo 

d e  ia in teligencia  y los q u eh ace re s  d o m é s ­

t icos.
Q ue  los h i jos ,  e n  v e z  d e  pe rde r ,  ganarán ,  

cuando  la m adre  pu ed a  e jercer  una  profesión  n 

oficio luc ra t ivo .

Ia p rop ia  inu t i l idad :  la p ru e b a  es que  l a t o l t e -  

rona ex travagante  d e  U c lase  m ed ia  y e levada 

no existe  en  la m uje r  de l  p u eb lo  q u e  trabaja .

La mujer ,  es  m u je r  a u n q u e  no  sea  m a dre ,  es 

decir , que  es com pasiva ,  pacien te ,  afec tuosa ,  

y d ispuesta  a la abnegac ión .  Más aún: sin ser 

madre ,  t iene  afec tos  m a terna les  O b s e rv e ­

mos en  el hogar  dom é s t ico ,  cuan tas  veces la 

herm ana  o la tía soltera cuida de  los n iños  con  

celo incansable ,  y los sufre  y los ama con a fec ­

tos verdaderam en te  m aternal  O b s e rv e m o s  esas 

sagradas leg iones  d e  H erm anas  de  la Caridad 

q u e  am para  a los pob res  n iños  q u e  d e jó  h u é r ­

fanos la m ue r te ,  la miseria  o  el c r im en .  En 

toda  m ujer ,  cuyo natural  no  se  haya to rc ido  de 

algún m od o ,  hay am cr  a lus n iños ,  com pasión  

hacia el q u e  sufre y p iedad  relig iosa. La socie ­

dad ,  en  vez de  exp lo ta r  es ie  tesoro ,  le d e s d e ­

ña, si acaso no  le e sca rnece .
La m u je r  so l tera ,  casta si t iene  un poco  de  

pan y un  poco  de educac ión ,  no es, com o el 

h o m b re  cé l ibe ,  un e lem en to  de  vic ios,  d e só r ­

d en es  y males,  s ino  que  por  el con trar io ,  p u e ­

de  consagrar  toda  su existencia al b ien  d e  la 
soc iedad .  £1 am or  d e  Dios y del  p ró j im o  forma 

parte  m uy  esencial de  su natura leza; la l leva a 

los  hospic ios ,  a los hosp i ta les ,  a la in c lu sa ,  al 

cam po  d e  batalla,  y le hace  a t ravesa r  loa m a­

res en  busca  de do lores  q u e  conso la r .  Dad In s ­

trucción a est ra  criatura asi  organ izada ,  dadic  

in s trucc ión  sólida, y veré is  d e sap a rece r  los  

em p le a d o s  de  los  asi los  ben éficos, y varé is  

convert i rse  las casas d e  beneficencia  en  casta  

4 «  caridad*

\ i
.
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X a  cocina casera

M E N U  D E LA SEMANA

Sopa de tomillo con jam ón. -  H i 
gado de tercera en sartén — Huevos 

n e v a d o s .^  Salmón con seta i.

Sopa de tomillo con ¡amón. — Pdra 

100 g ram o s  de jam ó n ,  cor lándolo  en 

pedacitos  muy pequeños ,  se frie en 

buen  aceite, s acán d o lo  para la sopera; 

se echa a d o ra r  en la grasa sobran te  

reb an ad a s  d e  pan cor ladas  muy finas, 

sin dejar  q u e  se q u em en ,  se van sac an ­

d o  para la sopera  pon iéndo las  enc ima 

del j am ó n ,  en e! aceite q u e  sob re  en 

la sartén; se  añ a d e  un litro de  agua,  o 

cada cual según le guste d e  caldosa, 

q u e  d eb e  d e  ser m ucho,  com o  tod as  las 

sopas ,  se  tem pla de  sal, se le p o n e  un 

rab ito  de  toinill y se deja  hervir co ­

lándo lo  sobre  la sopa sin q u e  pare el 
hervor.

Huevos  /reüflrfos.— P ó n g ase  a hervir 
en  una cacerola m edio  litro d e  leche, 

d o s  cucharadas  d e  flor de naran ja  y 60 
g ram os de  azúcar.

Váyase añ ad ien d o  por cuch arad as  un 
batido de seis claras de  huevo; y r e m u é ­

vase d e  vez en cu an d o  para que  cuezün 
por tod o s  lados.

Retírense en tonces  es tas  claras, d é ­
jense  escurrir  sobre  un tamiz y c o lo ­

qúense  en una fuente.

Se baten las yem as,  se echan  en ia 

cacerola, rem oviéndo las  con la leche 

hasta su  perfecta t rabazón ,  y se vierte 

sobre las claras an te s  de  servir.

Salmón con setas.— Cocer un trozo 

de sa lm ón  en partes iguales  de  vino 
tinto y caído.

Añadirle  setas, a jos  y perejil p ica ­

dos,  sal, espec ias  y m o s :a d a  raspada ,

E s tan d o  b i ^  cocido se saca de  la 

cazuela el ^ sa lm ó n  y se agrega a su

aco m p añ am ien to  un p oco  de manteca 
am asada  con harina.

Se (leja espesar  d e sp u és  de  haberlo 

colado, y sazo n án d o lo  bien, se sirve 
c o ro n an d o  el sa lm ón,

P O S T R E  

Rosquillas de sania Isabel

Se baten bien setenta gramos de manteca 
de vaca sin sal, cuando está blanca v muy 
crecida se le añ ide  a cuatró huevos que se 
han batido con 150 gramos de azúcar, vol­
viendo a batirlo todo, después se le va 

echando harina hasta formarima pasta dura 
que se amasa bien con el mlln antes de 
de hacer las rosquillas, se corlan del.ta- 
mafio que se quiera colorándolas en una 
lata limpia se cuecen en el horno.

desvelado, está enfermo padece insomnio 
psíquico.

Esta enfermedad puede ser producida 
por malas diges!ion«s, o it,toxicaciones de 
la sangre. Esta afirmación es del Dr Max 
Regis, de Burdeos.

La asistencia en pensar sobre un mismo 
asunto, llega a obsesionarnos, creando lo 
que se llama idea fija, esta idea en un cere­
bro constituye el mucho de la monomanía, 
que es lo que se puede lain ir u i en sut-fi.j 
proI(.ligado.

El loco que se cree emperador, sabio, o ar­
tista o cualquiera otra cosa que sea la ma­

nía de su locura, es porque afuerza de s í  - 

ftar despierto con aquella idea, le sobrevi­
no la locura, muchas personas sin estar lo- 
cas padecen obsesiones, sin llegir a la 
locura.

E s to s  t r a s t o r n o s  en  c e re b r o s  b ie n  o r g a ­

n i z a d o s ,  s e  c o r r ig e n  d á n d o l e  el d e s c a n s o  

necesarif» , d u r m i e n d o  a l g u n a s  h o r a s  a n t e s  

d e  la m e d ia  n o c h e  y  r e t r e s c a r r in l o s  c o n  la 

b r i s a  m a lu l i n a .  p r o c u r a n d o  d e s h e c h a r  d e  la 

Im a g in a c i ó n  las  id e a s  p e r t i n a c e s  pa ra  n o  

d e j a r l a s  f i j a r e n  el c e reb ro .

La Doctora Fany

O r i e n t a c i ó n  d e  i  a  nj  o d  a

Conocimientos higiénico'

Onirismn o Delirio de ensueñe s

Nuestro organismo sostiene lucha cons­
tantemente, con el medio cósini. o en que 
vive, se pacta p.;riódicamente un armisticio, 
que llamamos sueño, durante el cual pare­
cen suspendidas todas las hostilidades.

Es el sueño perfecto una inhabilitación 
espiritual y una grande atención en U fe­
bril actividad de las funciones vitales.

Domir es economizar la viJa, dic^n los 
franceses. El que duerme, come. Quién 
duerme más ¿ei espíritu o la materia? Pre­

guntan los psicólogos y fisiólogos.
Siempre queda sin contestar la pregunta 

de los psicólogos y si fuere couicstada nun­
ca en difínitíva.

No se interrumpen las funciones de nu­
trición, durante el sueño, late el corazón 

del que duerme aunque no ve ni oye, el es­
tómago digiere y el pulmón respira. La in­
hibición del durmiente, es U única caracte­
rística del sueño normal, porque pensar o 
hablar durante e' sueño, que es lo que vul. 

]  garmente se le dice soñar tier.e eJ espíritu

Entre los modelos de la nueva estación 
más definidores de las tendencias inéditas 
figuran aquellos de calle, con largas man 
gas y reducidos escotes, cuadrados o en 
punta. Y en su mayoría estos sencillos mo 
delitos se nes muestran con un pechero 
plastrón del enceiía, rematado por un cue- 
Ilecito muy coito, que se abotona delante 
por un pasador de fantasía.

Frecuentemente el piqué interviene como 
complemento de estos trajes, trazando sus 
cuellos y pecheras, así como el remate de 
los pi.flos holgados y de formas muy origi­
nales. ya que toda la variedad de la moda 
reciente parece residir en la disposición del 
corte de las faldas para repartir lo más inad­
vertidamente posible el vuelo necesario, y 
en las infinitas íotmas que ofrecen las man­
gas ajustadas y tan largas, que en algunos 
modelos se prolongan hasta los nudillos.

Triunfarán, desde luego, las sedas impri­
midas, la inuseiina sobre todas, para las 
fiestas de la tarde, interpretando muy lin-

Í dos trajes, cuyis faldas van en volantes de 
forma, pétalos o motivos de plisados muy 

j finos.

j Estos trajes,* en muselina estampada, se 
I combinan frecuentemente con muselina 

lisa en el color del fondo de la imprimida, y 
se adornan con cintas de terciopelo de seda 
para su recercado y efectos del zócalo de 
sus rizadas faldas.
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No es necesario  que  la m u je r  so l tera  haga 

vo tos  ni vista un háb i to  para que  su vida se 

consagre  al b ien  de las demás. ¡Cuántas  veces 

sola en  su casa vive casi exc lus ivam ente  paia 

¡a caridad,  bajo cualquiera  de  sus formas, o 

agregada  a una familia cuida al n iño  com o si 
fuera su madre ,  y al anciano com o sí fuera su 

hija! Y sí es to  no sucede  con más frecuencia  y 

la m ujer  so l ie ra  no  es  más úti l,  consis te  en  

q u e  n o  t iene la conciencia de  to d o  lo que  vale; 

en  que  muchas veces se  considera  com o  un 

se r  inút il  que  para nada  sirve; r n  que  no hay 

en  ella esa independenc ia  moral y esa firmeza 
e  igualdad de  carácter q u e  da la ocupacción 

úti l y la in teligencia cul t ivada ,  y en  fin, en que  

carece fie recursos po rq u e  no pu ed e  dedicarse  

a oficios o profesiones lucra tivas 

Si para convence rnos  de  que  los er rores  se 
encadenan  com o las verdades ,  si neces i táse ­

m os una prueba  más, lo seria la especie  de d e s ­

d én  que  inspira la mujer  sol te ra ,  en  vez del 

respec to  que  deberla  inspirar. Dada la p re o ­

cupación de  que  en  la m uje r  no hay facultades 

in te lec tuales  que  cultivar, ni ap t i tudes  para las 

a r te - ,  la industr ia y el comercio;  supon iendo  

que  multiplicar la especie  es su única mísióR, 

cuando  no la llena,  lógico es  que  se la consi ­

dere  com o un ser inútil . Este  ab su rdo  está en 

armonía con o tros ,  y lo es taba  con el m odo  de 

ser de  las sociedades ant iguas,  en que  el suelo 

carecía de  pob ladores .  Pero en  el m undo  m o ­

d e rno ,  en  los p ueb lo s  civil izados, los hombres  

se  multiplican con sobrada rapidez, el exceso 

de po tnación se  hace sen t ir  con frecuencia ,  no

son  madres lo que  falta, y la m u je r  pura y b e ­

néfica que  se dedica a hacer  b ien  a sus s e m e ­

ja n tes ,  que  com o no  hace falta a nadie  está 

pronta  a sacrificarse por  todos ,  q u e  t iene  en  

m ucho  el hacer bien  a cualquiera  y en poco su 

vida , que  forma su familia de  aquel la  pafte  de l  

géne ro  hum ano  que  sufre y la neces i ta ,  y que  

usa de  su l ibertad  hac iéndose  esclava de los 

san tos  d e b e re s  que  se  im pone ;  esta m ujer  es 

tan re spe tab le  y tan úlll com o la m e jo r  de  las 

madres .  Y no se  diga que  es te  es un se r  ideal; 

hay muchas ét e s tas  mujeres ,  y podría habe r  

más. Es t iem po  de que  no se trate  sólo de  la ma­

d re  cuando  se habla de  la m ujer;  de q u e  se 

com prenda  que  en  toda m uje r  lionrada hay 

sen t im ien tos  maternales;  de que  no  se mire  

d e sd eñ o sam en te  un gran e lem en to  de  bien 
para la sociedad; de  que  se salga de  las rut inas 

para el respe to  y para el desp tcc i r  ¡ de que  no 

se rebaje  nada que  es té  e levado ,  ni se niege 

pres tig io  a nada  b ueno ,  ni adm iración a nada 

sub l im e ,  ni si qu ie ren  hacer m oldes  para vaciar 

el mérito .  Es t 'e m p o  de  poner  fin a la reacción 

que  a n a l t e d a  el cel ibato  sobre  el matrimonio ,  

y de com para r  la excelencia  de  las acciones y 

no el es tado  de  qu ien  las lleva a cabo. ¡Santas 

m ujeres ,  que  no  s iendo  madres babels  p roh i ja ­
d o  al géne ro  hum ano ,  recibid el hom e na lc  de  

mí re spe to ,  el recue rdo  de mi cariño, y las lá ­

grimas que  corren  de  mis o jos  al pensar en  las 

qu e  habéis  en ju jadu!  Sirva vuestra  vida e j e m ­

plar de  a rgum en to  contra  loa que ,  com b a t ien ­

do  una preocupación con otra,  se niegan a ha- 
cc rcs  Justicia.

El crespón imprimido, que también esta­
rá en boga, procura así mismo combinacio­
nes afortunadas con aquellos colores lisos 
que le integran, y da lugar a rehacer aque­
llos trajes que consideremos anticuados por 
su forma con facilidad y más seguridad de 
acierto en la UÁX\sÍoumc\ói\.Amparo Brime

(DE L S VOZ)

LOS S O M B R E R O S

Será difícil que los sombreros de prima­
vera lanzados para iniciar un cambio de lí­
nea obtengan éxito favorable desde el pri­
mer momento, porque los de fieltro topé^on 
insuperables, y difícilmente se habitúa ia 
vista a los sombreros adornados.

Estos modelos, combíiiadus con paja y 
terciopelo, buscan el contraste de colorido v 
la nota primaveral de la paja flexible y bri­
llante, unida a la severidad a *1 lerciopelo.

Las pajas de seda caladas se emplearán 
tanto como la torzal y ía bengala para som­
breros chiquitos de copa muy alta y a | j  
recogida sobre la nuca.

. Las pajas sin brillo se utilizan para hacer 
grandes paiiielas, que armonizan a maravi­
lla con los trajes de muselina claros y vapo­
rosos.

Son bonitas combinaciones las qué se 
hacen con paja calada de color tostado 
semejante al de tierra húmeda, con cintas 
de falla violeta, ladrillo o rojo fuego.

La paja de su color natural realza la blan­
cura de las cintas de raso doble muy bri­
llante.

Entre los adornos de fantasía que se unen 
a pajas y terciopelos hemos visto preciosas 
flores metálicas de colores pálidos. Un mo­
delo de paja negra tiene únicamente dos 
flores azules con reflejos de plata; otro de 
paja tostada soporta enorme lazo de raso 
rojo coral.

Hay gran variedad y verdadero buen eiis* 
toen esta nueva clase de novísimos adornos. 

Para mucho vestir signen imprrando los 
sombreros chiquitos, que ocultan por com­
pleto el nacimiento del pelo, descubriendo 
el cuello afeitado, moda creada por algún 
enemigo de ta belleza femenina.

Las caritas juveniles. los cuellos esbeltos 
y la silueta que rivalizan con las ¡iameras 
o soportan todo; pero surge el conflicto 

cuando vemos los sombreros creados para 
encajarse hasta la nuca, derechitos y pim­
pantes, porque nos parecen ridículoa, por 
bonitos que sean, y. sin embargo, tas se­
ñoras de cierta edad no pueden llevar el 
sombrero tan encajado.

Nos aseguran que esta primavera tem- 
dremos modelos ideales en armonía con 
todas las edades.

M u y  p r o n t o  d a r e m o s  c u e n t a  a n u e s t r a s  

le c to ra s  d e  u n a  c o le c c ió n  e l e g a n t í s im a  

q u e  t o d a v í a . n o  h e m o s  v is to ,

Saiíord.
(DE A B C )
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